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UN ARQUITECTO CATALAN RENACENTISTA: 

PERE 

En contraste con lo que ocurre en el período gótico, Cataluña pasa, 
en la época del Renacimiento, por un momento de pobreza y encogi­
miento, que se hace visible en todas las manife taciones del espíritu; 
pero, como e natural, en arquitectura má que en ninguna otra, por ser 
i:rte eminentemente ocia! y termómetro acusador por excelencia de lo 

e"tado colectivos. 
E ta depresión tiene, como causa principale , un hecho político y 

otro económico. El primero es la extinción, con la muerte de Martín 
el Humano, en 1410, de la casa de Barcelona y la accesión de la dinas­
tía castellana de Trastamara al trono aragoné . E to produce un de pla­
zamiento del centro de gravedad de la confederación, primero, a Zara­
goza, y luego, más marcadamente, a Valencia; Barcelona deja de ser 
corte habitual, y pierde con ellÓ su po ición rectora. El hecho econó­
mico más importante todavía es el de cubrimiento de América, en 1492, 

con lo que, al cabo de poco añ.qs, el movimiento económico y comer­
cial, cuyo centro había ido, desde la antigüedad, el Mediterráneo, se 
orienta cada vez más hada lo 11mplio horizontes atlánticos, quedando 
Barcelona en una posición rezagada y excéntrica, a lo cual contribuye 
el monopolio del comercio con las Indias, qnc e decreta, primero, a 
íuvor de Cádiz, y luego, de evilla, y la piraterías turca y berberisca, 
que anula prácticamente la navegación mediterránea. 

Por todas e ta cansa . unidas al fuerte apego a la tradición qne Ca­
talnña mue tra siempre en arte, las formas renacentistas, que penetran 
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con fuerza y vigor en Castilla de de el primer cuarto del siglo xv1, favo­
recidas por la inyección de riquez¡¡ que viene de América y por el mo­
mento de profunda euíoria que produce la terminación de la reconqnis­
ta y el gobierno fuerte y ordenado de los Reyes Católicos, ólo poco a 
poco van difundiéndose en Cataluña, y no de un modo franco, sino 
hibridándose, en general, con ):¡ del estilo anterior. sí, las ventana 
que e ven en Barcelona en edificios de lo dos primeros tercios del 
siglo, S'Jn ventanas de arquitectura gótica, con el molduraje y las abias 
penetraciones de ba, es propia del siglo xv avanzado, pero en las que 
el nuevo e píritu e n·an parenta en u vano rectangufor, amplio y in 
suhdivi ione , y en el detalle de la decoración, que presenta forma re­
nacentista , incluso bustos dentro de láureas, del más puro gu to italiano. 

Hay un detalle típico y revelador del retraso del Renacimiento en Ca­
taluña respecto al centro de E paña. En 1540, la Diputación encarga a 
Gil de Medina, castellano, unas columna. , con su capiteles, para las 
logia que e disponian a ambo lado del bello patio de lo naranjos. 
Gil de Medina e culpe unas columna , que no harían mal papel en un 
patio coetáneo de alamanca, e inclu o en uno toscano cuatrocentista. 
Colocada la columnas viene el maestro catalán , y sigue impertérrito 
con ns arco gótico , perfectamente ortodoxo dentro del e tilo, tanto 
que podrían ser del mi mo Marc aíont, que ya en aquel palacio había 
dejado tan alta pruebas de su habilidad y buen gusto ; pero se sabe 
qne el mae tro íué Tomá Bí!r a. 

377 



Reproducción ex:icta de u11a ventana del siglo XVI. ]un­
to al molduraje gótico la amplitud del hueco y los bus· 
tos dentro de e<laureas» delatan el Renacimiento. 

Así, pues, la forma típicamente española del primer Renacimiento, 

el plateresco, está pobremente representada en Cataluña . Un gran pala­
cio hubo en Barcelona , la ca a Gralla , empezada a edificar bien prematu­
ramente, en 1517, que podía, con derec ho, clasificarse dentro del estilo; 
desgraciadamente fué destruído en 1853 para abrir la calle del Duque 
de la Victoria. Sólo se salvó el patio, aun semigótico , reconstruído en 

una finca de los alrededores de Barcelona, y alguno detalles sueltos. 
Otro edificio que se levanta hacia la mitad del siglo xv1, y que es 

típico de la hibridación góticorrenacenti ta, que corresponde en Catalu· 
ña al espléndido florecimiento plateresco castellano, es el llamado Pala­
cio del Lugarteniente, o del Virrey, con fachadas a la Plaza de] Rey y 
a Ja calle de Jo~ Concli>~ de Barcelona. EHe .,c]ificio pre5enta l as ventana~ 

mixtas de qne hemos hablado, con baranda de balaustres en algunas y 
un patio de gusto italiano, algo seco. 

Cuando, gradualmente, van desapar eciendo los resabios góticos, es d e­
cir, hacia el último cuarto t1Pl siglo, la arquitectura se orienta en Cata­

luña en un . entido de contención y cla frismo, pero sin llegar a la seque­

dad de la reacción escuriale ca c2stellana. Como los exceso de riqueza 
y ornamentación habían sido menos, también el re troceso era meno 
violento; además, cooperaba a esto el e píritu de mesura y armonía que. 

a través de los diferentes es tilo · , podríamos reconocer corno una con · 
tantc de la arquitectura ca talana. 

Dentro de esta orientación pueden situarse laó construcciones llamadas 
del e<Trentenari», del yuntamiento de Barcelona, por e lar destinada a 
alojar la «treintena» o cuarta parte del Conse~o de Ciento, que actuaba 

por trimestres . De esta dependencias no queda, desgraciadamente, más 
que una puerta y un pórtico o logia. Este d'.lba , en u tiempo, a un jardín 
o patio plantado de n aranjos, según práctica con stante en los edificios 
públicos medievales de Cataluña y Valencia. El esquema arquitectónico 

del pórtico-tres arcada emicirculare , entre la cuales se elevan finas 
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Pórtico del Patio de los arcmjos de la Diputación ele 
Rarcelona. Columnas renacentistas puras de Gil de Me ­
dina; continuadas por los arcos góticos de Tomás Barsa. 

columnas corintia hasta el entablamento superior-está dentro de los 

moldes del más puro clasicismo ; sólo la esbeltez de los fustes y la orna­
n1entación, sobria, pero menuda de escala, dejan traslucir la fecha (ha­
cia 1580). En cuanto a la puerta, hoy trasladada a la entrada principal 

del Salón de Ciento, es muy interesante, por varios detalles. En primer 
lugar, es un ejemplo de arqueologismo; la cara que había de mirar al 
claustro o patio porticado es gótica, tan gótica como supieron hacerla en 

1579; mientra que la que correspondía al interior de la sala, es de 
formas perfectamente e<a lo romano>>, como entonces se decía, y casi 
podríamos asegurar que el artista que la d ibnjó se valió del Trattato di 
Architettura, de Ser]io, entonce¡;; de reciente publicación (l.ª edición, 

Venecia, 1537). 
En efecto, el sofito o cara inferior tl e la cornisa presenta una. ranuras 

paralelas, que sólo djcho autor, y nirn:ún tratadi ta más, pone en su 
orden toscano. Por otra parte. el libro de erlio penetró pronto en nues­
•ro paí;;. Yo poseo un eiemplar d e h 2.ª edición (Venecia. Francesco 
Marcolini, 1544), que, según una nota marginal, pertenecía en el siglo XVII 

a ]osep Vilatá, mestre d€ cases de la vila de Olesa de Montserrat. Ahora 
bien, no es fácil (!ne un modesto albañil de pueblo e mandase traer 
libros de Italia, sino que antes debió de pertenecer a un arquitecto de la 
capital, quizá el mismo que trazó la pue1·ta del Ayuntamiento. 

• • • 
En este ambiente y en e ta época aparece Pere Blay. Según Rafols (ll, 

e<el gran Renacimiento en Cataluña, el puro Renacimiento arquÍtectóni­
co, tan honorable como el <lel Cronaca y de los Sangallo en Tos<'ana, apa­
r ece con P ere Blay, y es gracias al arzobispo Agustín, de Tarragona-tan 

(1) Pere Blay i l'arquitectura del Reriaixement a Catalunya, per Josep 
Francesc Ráfols. Barcelona, 1934. 



Plaza del Rey, viéndose a la izquierda el Palacio del 
Lugartenieme. edificado hacia 1569, estilo híbrido de 
gótico y de renacimiento. 

comprensivo en arte como eminente en cánone -cómo la norma de 
Italia e implantaron en fa sede de . Fructuo o». Pero Blay, en efecto, 
parece er oriundo de la tierras de Tarragona y haber formado parte 
con Mo sen Jaume Amigó, párroco de Th-i a, del círculo de artistas 
que rod~aron al arzobi po lmmanista. E te Mo en Jaume Amigó debe 

de haber sido un hombre de cultor clásica, bien marrada, y ya en 1568, 
&egún Rafo1 , proyecto para la catedral de Tarragona el órgano ; mucho 
de pué , en 1580, la capilla del acramento, en 1582, la del epulcro del 
arcediano Llorén , y se le atribuye también el proyecto de la iglesia Pa· 
rroquial de Ulldemolins, ou pueblo natal, la cual se construyó bajo la 
dirección de Blay. 

unque los documentos · on poco explicito y, a veces contradicto­
rios , e rerihe la impresión de que fo · en Amigó t'ra un humani ta y 
teórico, que, como parte integral de e te humanismo, tenía ólido cono­
cimiento de arquitectura clá>ica, y Blay parece haber sido primordial­
mente un constructor que colaboró con el sabio sacerdote y a su lado 
se fué educando hasta llegar a ser un notable arquitecto. 

' o se tienen 11asta ahora dato obre el naámiento de Blay; pero cons­
ta que cuando Bernat Ca are , que había empezado en 1583 la dicha ca­
pilla del Sacramento, murió, le sucede Pere Blay, residente en JI allmoll, 
pueblecito próximo a Tarragona. En el archivo parroquial ele e te pue­
blo no e encuentran datos referente a él; pero í a un Juan Blay, quizá 
hermano suyo. Dicha capilla se terminó en 1592, y su proyecto era, como 
!temo dicho, debido a Mossen Amigó, el cual intervino también segu­
ramente en la dirección. 

Durante estas obras Blay ohtiene, en 158-t , el nombramiento de maes­
tro mayor de la catedral de Tarragona, y como tal proyectó, entre otra 
co as, el epulcro del arzobispo Teré , en el l!Ue parece percibir e un 
parente co con el templete de lo · Evangeli ta de El Escorial, de época 
análoga. 

Pórtico del «Tremenari», en el Ayuntamiento de Bar­
celona. Composición absoluwmente clásica, en que sólo 
la escala m.enucla del ornamento delata la época ( e­
g1111da mitad del siglo JI/). 

A ni igua puerta del «Trentenari» (1579). Las canales pa­
ralelas. bajo fo corona ele la cornisa, ¡Jarecen indicar que 
el proyectisw conocía el libro de circ1uitecturn de erlio. 

Por aquello año proyecta Blay la iglesia parroquial de la elva del 
Campo, inmediata a Tarragona, que Rafols estima n obra capi tal , com ­
parándola, en encillez y armonía, con an Francesco al Monte, de Flo­

rencia, que Miguel Angel llamaba «la bella villanella». 
La antigua iglP!' i:i de La e]va era pequeña, y ya en 1568 el arzo­

bispo Seba tiá liabía ordenado que se levantase de nuevo y má e pa­
ciosa; pero, de pués de mucha· vicisitude , no fué hasta 1581 cuando 
el Consejo acorcló -acar a suba, ta Ja obra, encargándola a Pere BJay. 
También aquí apHece nuevamente Mo en Jaume Amigó. En efecto, a 
primeros de mayo ele 1582 e reúnen en La elva con Blay el prior de 
la Cartuja de cala-Dei, el arcediano Gili y el repetido rector de Tivis a, 
y en el documento que tres días de, puéo dirigen al Con ejo, dicen al 
principio «Mestre Pere Blay Tw /eta la trcissa ele la iglesia nova fahedora», 
pero más abajo, hablando de la capitulación o contrato entre la villa y 

el maestro Blay, redactada por el prior de la Cartuja, el arcediano Gili, 
c•y'Z r. Rectó ele Tiviesst1 , lo cual ha /et la trass'I ele dita iglesim>. E ta. 
contradirciones parece1 ir.rl icar que el Rector era el im.pirador intelec­

tual y Blay el hombre c1 ofil'io. dualidad que, no hemos de olvidar, era 
muy frecuente en el Renacimiento, por el carácter impregnado de cul­
tura histórica que toman la arte ; pero cuando , en 1586, muere Mossen 
Amigó, Blay, ya formado , le obrevive treinta y cuatro año , y e jecuta 
numerosas e importantes obras. 

La más importante y conocida de é>tas es la parte nueva del Palacio 
que en Barcelona ocupaba la llamada «Diputació del General», que era 
como una representación permanente de Las Cortes, formada por un 
mie1nbro de cada uno de los tre brazo : militar, eclesiá tico y real o 
de las ciudade . . Esta institución velaba por que e cumpliesen exacta­
mente los acuerdo tomado en la esiones de aquéllas, y IJe¡?Ó a tener 
en Cataluña una gran fuerza , que aun conservaba a finales del iglo xv1, 
si bien ya eran frecuente s las oc~ iones de conflicto con la autoridad 
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Pere Blay. Sepulcro del Arzobispo ]. Terés, en la capi· 
lla de San Fructuoso de la catedral de Tarragona. 

1·eal, cada vez más ah oluta. El edilicio que ocupaba la Diputación (y 
que ocupa hoy la Diputación Provincial, corporación completamente di"· 
tinta de aquélla, a pesar de la analogía del nombre), se había construido 
durante el iglo xv, y constituye (pue . por fortuna, se conserva casi 
intacto) uno de lo má espléndido ejemplare• del gótico civil catalán. 
La Diputación de 1596 acordó agregar al complejo edificio un nuevo 
cuerpo, que es el que actualmente forma fachada a la plaza de San 
Jaime, frente al Ayuntamiento. 

Se encargó el proyecto a Pere Blay, entonces ya hombre de gran 
prestigio, y empezaron las obra , que pronto tuvieron que uspender e 
por orden real. Como han explicado Puig y Cadafalch y Miret y San , 
en su monografía El Palau de la Diputació General de Catalunya, voces 
malévolas llegaron al rey sugiriéndole que la Diputación construía en 
realidad una fortaleza con intenciones uhversivas. Felipe 11, siempre re· 
celoso, mandó parar la obras; un ·t co~isión fué a Madrid con los pla­
nos, y, como era de esperar de un rey tan apasionado por la arquitectura, 
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Parte ce111ral de la fachada de la Diputación. El detalle 
arquitectónico, en mármoles de colores, es muy fino . 
La estatua ecuestre de San Jorge, del escultor Aleu, es 
de mediados del siglo XIX. 

se convenció de que habían orpnmdido su buena fe, y autorizó la con· 
tinuación de las obra . Realmente, el con tractor de El Escorial no podía 
a ustarse de unos muros más o menos gruesos . 

La obra de la Diputación debió de terminarse hacia 1617, pues según 
Rafol , a quien seguimos en e tas notas, esta fecha aparece en el zócalo 
de la cúpula de remate. Llenó así los últimos años de la vida de Blay, 
que murió el 3 de julio de 1620. Como puede ver e en las fotografías 
que se acompañan, es una obra ele inspiración italiana, presentando iIÍ­

cluso la alternancia de írontone triangulares y curvos, cara a Antonio de 
angaJlo y a Rafael. En un país que, como Cataluña, tuvo poco plate· 

resco, e enlaza bien con las obra del gótico civil que veíamos al hablar 
de Amán Bargués. Por otra parte, salvo una mayor jugosidad y delica­
deza en algunos detalle , podría también pasar por un ejemplar del neo­
clásico de finalea del xvm, que comentaremos al hablar de otro gran 
i.rquitecto : Juan Soler y Faneca. ,. 




